AFECTIVIDAD 11B
1. “LAS RELACIONES SEXUALES SON SIEMPRE GRATIFICANTES CUANDO SE DAN CON UNA PERSONA A LA CUAL SE QUIERE”
Un connotado psiquiatra chileno considera las relaciones premaritales poco recomendables e inconvenientes y señala textualmente: “.....la sexualidad prematura de los jóvenes suele ser para ellos mismos una experiencia frustradora y más bien decepcionante.... puede deteriorar el vínculo amoroso (a causa de) los sentimientos advertidos o inconscientes de culpa, de autorreproche o de mutua recriminación”

Así, para una pareja de recién casados, si las primeras experiencias no son todo lo placenteras que prometían ser, existe la oportunidad de corregir la experiencia en un clima de intimidad y relajación. En cambio, una pareja de pololos que tiene una relación aprovechando que los padres están fuera de la casa el domingo, posiblemente no van a encontrar las mismas facilidades para tener otra experiencia cercana en el tiempo, hasta pasados unos días o, a veces, incluso semanas. Si esta experiencia ha sido insatisfactoria para al menos uno de los miembros de la pareja, lo cual es altamente probable según la evidencia de los estudios citados, el o la joven quedará con esa insatisfacción y sentimientos negativos asociados a ese encuentro durante un período de tiempo que puede ser bastante largo. Luego, por las circunstancias poco favorables en que se desarrollan las relaciones premaritales y por el carácter esporádico con que suelen dar, no se cumplen las condiciones mínimas para que se facilite este aprendizaje sexual que es tan importante para un buen ajuste sexual de la pareja.

¿Cuál es tu posición?

2. “TODOS LO HACEN.... Y YO TAMBIÉN”

“Si me preguntan, Arturo ¿crees en las relaciones prematrimoniales? Contesto sí

¿Y por qué? Porque yo las tengo”.

Hay un porcentaje de jóvenes, y de adultos también, que parecen estar convencidos de que lo que ellos hacen está siempre bien, analizan su realidad en términos egocéntricos y no se cuestionan sus alternativas ni sus decisiones. Sin embargo, hay decisiones frente a las cuales corresponde plantearse con serenidad, realismo y evaluando los riegos que ellas implican.

Se pude tomar a modo de ejemplo el caso de Carolina y Cristián, quienes han estado saliendo en forma sistemática por casi un año. Él tuvo experiencia sexual con na polola anterior, Anita, la cual no fue positiva para ninguno de los dos. El vínculo afectivo entre ellos se deterioró al punto que, habiendo transcurrido dos años desde que terminó el pololeo, Anita no lo saluda y lo esquiva en las ocasiones en que se encuentra con él. En el año que han estado juntos, Cristián y Carolina han pololeado y peleado en algunas ocasiones. Con frecuencia, después de salir a bailar o ir al cine se van a conversar a un mirador solitario con una vista espectacular de la cuidad. Del beso pasan a las caricias íntimas y las últimas veces les ha tomado un esfuerzo sobrehumano no seguir adelante. Cristián quien está muy enamorado de Carolina, se da cuenta de que por ese camino van a terminar teniendo relaciones sexuales, a pesar de que él está convencido, a partir de su propia experiencia con Anita, que no es en absoluto conveniente. Además uno de sus mejores amigos, Fernando, se casó con su polola a consecuencia de un embarazo no previsto y se vio enfrentado a tener que buscar un trabajo y dejar de lado sus planes de proseguir estudios. Cristián tiene claro que no quiere compromisos antes de tiempo y conversa al respecto con  Carolina, quien no parece darle mucha importancia al hecho. Él le plantea su decisión de evitar exponerse a futuro para no tener que  lamentar consecuencias que pudieron prevenirse. Haciendo un análisis de las circunstancias que los han llevado al borde de las relaciones sexuales, llega a concluir que las veces en que se han visto en aprietos se han conjugado los elementos siguientes:

· Han salido solos con Carolina, sin amistades.

· Han ido a bailar.

· Carolina tiene que estar de vuelta en su casa a las 2:00 A.M. y han salido de la discotheque antes de la 1:00 A.M., con lo cual tienen tiempo para llegar al mirador y estar de vuelta antes del “toque de queda”.

· Ambos han tomado alcohol

Le plantea a Carolina su decisión de evitar estas circunstancias a futuro a través de invitar a otros amigos a salir, en especial si ven a bailar, no irse  temprano a dar vueltas sin rumbo; si se aburren en la discotheque ir a otro lugar público a tomarse un jugo o una bebida, evitando la ingesta de alcohol, o bien, ir a la casa de alguno de ellos, donde haya gente. No ir la mirador ni a otro sitio solitario, con el pretexto de conversar tranquilos, ya que puede conversar relajadamente en muchas partes.

Es evidente que Carolina puede facilitar el cambio de conducta que propone Cristián o dificultarlo enormemente. El ideal es que ambos están comprometidos en lograr el cambio, pero aún cuando Carolina no siente la misma motivación que Cristián, si realmente lo quiere, se esperaría que respetara su determinación y lo apoyara en sus propósitos. Si Carolina no estuviera dispuesta a cooperar con Cristián, cabría que él se planteara se es conveniente seguir adelante con la relación, dado que las expectativas de ambos con respecto al pololeo no coinciden.

3. ¿Cuál es tu posición?

El sexo, así como la comida, el vestido, el deporte, la técnica y tantas otras cosas, no son fines en sí, sino medios para realidades humana más profundas. Cuando los medio se transforman en fines, comienzan las tragedias: mientras más nos adueñamos de ellos, más fríos y solitario permanece el corazón.

Cuando en la vida matrimonial surgen los conflictos y aparece el riego de quebrar la fidelidad –siempre frágil-, la cercanía de algún sacerdote u otra persona consagrada, un “amigo de la familia”, puede ser el estímulo a superar e interpretar bien esta prueba. No hay victoria del amor si no se acepta la cruz. Y la cruz preside forzasamente toda la existencia cristiana, tanto la del consagrado como la del casado.

Vivir el matrimonio, según Dios lo quiere, es disponerse a una ascesis de renuncia nada fácil para el cuerpo y el espíritu. Porque a los casados se les exige la abnegación una y mil veces, no menor que la de una vida célibe.

¿Cuál es tu posición?

Asistimos a un cambio de época como quizás la humanidad no lo había experimentado sino  en lo que significó culturalmente el paso de la edad nómade a la edad sedentaria. Hoy vivimos una convulsión en todos los órdenes, radical, que cuestiona hasta en su raíz todo, y esto, en dimensiones universales. Hoy se cuestiona no ya algo parcial, sino la totalidad, las cosas más básicas: qué es el hombre, qué es la sociedad, qué es la historia. Y las respuestas que se tratan de dar son también totales: el nacismo buscaba un hombre nuevo, el marxismo presenta como opción un nuevo tipo de hombre y de sociedad, el existencialismo es una filosofía de la vida, quiere dar respuesta global a la existencia del hombre.

En el transcurso de la historia, Dios siempre ha elegido hombres a través de los cuales nos habla en forma particular. Ellos, proféticamente interpretan las señales del tiempo, recogen todo lo valioso de la época pasada, dan respuesta al presente y adelantan visionariamente el futuro. Estos hombres son personalidades históricas por eminencia: no son el producto de una pura genialidad humana; son el resultado de una intervención especialísima de Dios, un testimonio de su presencia que alcanza a todos los tiempos.

Nosotros tenemos el convencimiento creyente que Dios nos ha regalado en el P. José  Kentenich una de esas personalidades históricas que han sido puestas por Él para marcar la historia por siglos.

HOMBRE NUEVO = HOMBRE VINCULADO

El P. Kentenich concibe el ideal del hombre nuevo como respuesta a los problemas de nuestro tiempo. Por eso, entender el nuevo tipo de hombre que propone Schoenstatt es imposible sin penetrar la problemática profunda de nuestra época. Lo “nuevo” se contrapone  a lo “antiguo”, al “hombre viejo” que ha dominado en el pasado y que también ahora sigue actuando. El hombre nuevo schoenstattiano quiere ser una respuesta global, profunda, duradera. Y más allá de ser respuesta, quiere ser anticipación del futuro. Adelanta la era que está por venir.

El hombre nuevo que proclama el P. Kentenich, decíamos, se opone al hombre viejo que ha dominado en el tiempo pasado. El P. Kentenich, buscando la raíz de los males de nuestra época, el último bacilo que explica en su causa la decadencia de Occidente, define al hombre que tenemos que superar como el tipo de hombre mecaniscista o colectivista.

Este tipo de hombre que reina en nuestro tiempo es el hombre radicalmente desvinculado o desarraigado.

El hombre mecanicista, colectivista o masificado es aquel hombre en el cual se ha atrofiado la capacidad de vincularse personalmente, en otras palabras, cuando se ha atrofiado en él la capacidad de amar personalmente a Dios, a las personas y a las cosas.

El contrapolo de este tipo de hombre es el hombre orgánico o vinculado. Este hombre ha desarrollado en su plenitud la capacidad de amar personalmente a Dios, a los hombres y a las cosas.

Por “vínculo” entendemos una relación cargada de afecto, que brota desde el interior de la persona, libremente, y que la une en forma estable al tú humano o divno.

En sí mismo el hombre mecaniscista se caracteriza por un gran vacío interior. Es un hombre que se ha maquinizado  o “cosificado”, que no tiene interioridad.

Es un hombre-náufrago, que flota en el mar de la sociedad sin tener asidero ni en personas, ni en un terruño, ni en ideales.

El hombre macanicista, colectivista, “desconectó” a Dios de su vida. Para él Dios es el gran ausente, el gran desconocido.

El hombre colectivista, masificado, también se ha “desconectado” de los hombres. Vive, o juxtapuestamente, o contra del otro.

El hombre colectivista, en otras palabras, ha destruido el organismo de vinculaciones personales, es decir, ha roto la red de vínculos de amor con Dios, con los hombres y con el mundo.

El nuevo tipo de hombre que anuncia el P. Kentenich es el hombre orgánico, que ha aprendido a amar y ha desarrollado al máximo su capacidad de vincularse personalmente.

Para ser capaz de amar hay que ser libre; pues amar significa decidirse por el tú, querer desde dentro, abrirse, darse. Un hombre que no se posee así mismo, que es incapaz de decidir, nunca llegará a amar. El hombre nuevo schoenstattiano quiere educar y desarrollar lo más posible, con la ayuda de la gracia, su libertad.

De esta manera, el hombre orgánico crea y cultiva una fuerte red de vínculos personales, hacia el Dios vivo, hacia el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo, hacia María la Madre del Señor y Madre nuestra, hacia los hombres; el hombre nuevo cultiva los vínculos filiales, fraternales y paternales, también desarrolla la vinculación a la naturaleza, las cosas y el trabajo.
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· ALIANZA DE AMOR CON MARÍA
· INSTRUMENTALIDAD

· SANTIDAD DE LA VIDA DIARIA   S.V.D
“PUNTOS DE CONTACTOS”

· SANTUARIO

· MARÍA O “MATER”
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ACTA DE PRE-FUNDACIÓN DE SCHOENSTATT: ABRIL 1912

Bajo la protección de María, queremos aprender a educarnos a nosotros mismos, para llegar a ser personalidades recias, libres y sacerdotales.
ACTA DE FUNDACIÓN DE SCHOENSTATT: ALIANZA DE AMOR 18 DE OCTUBRE 1914

Aceleración del desarrollo de nuestra propia santificación y, de esta manera, transformación de nuestra Capillita en un lugar de peregrinos.
